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			CAPÍTULO 1

			UNA NOCHE DE LLUVIA Y UN DÍA TRISTE

			Me llamo Nor y tengo dos padres. Uno es hombre y, el otro, enano. Apenas guardo recuerdos de mi vida anterior, de mis padres originales. Tenía siete años cuando me recogieron en el bosque de Arnagh, al oeste de los montes Akranes. En mi memoria, se mezcla el fuego con gritos y llantos en una noche sin estrellas. A veces, he preguntado a mis padres sobre aquel momento y no obtengo más que respuestas esquivas y vagas excusas.

			Vivimos en la aldea de Setenil, en las tierras altas de Argara, repobladas por hombres y mujeres de Nimorén, y servimos al rey Pelye. La vida en la frontera es difícil, como poco; pero nuestra aldea no deja de crecer año tras año; así que pronto habrá que extender la empalizada y acondicionar nuevas tierras de cultivo y otras donde el ganado pueda pastar. Es un lugar bonito, con casas excavadas en la ladera de la montaña, sobre un pequeño río que corre rápido y espumoso.

			Rogdar, mi padre enano, regenta la posada El Dragón Dormido cuando no está cambiando herraduras o arreglando aperos de labranza en la herrería; y la señora Marla hace una cocina casera y sabrosa que todo el mundo admira. Rob, el caballerizo, y yo le ayudamos sirviendo las comidas y limpiando, siempre que haya terminado mis tareas de la escuela y no tenga que echar una mano a mi otro padre.

			Cormar, mi padre hombre, es domador de caballos y, aunque tiene una hacienda con un enorme corral a las afueras de la aldea, suele pernoctar muchas veces en la posada. Es una buena persona. Taciturno y pacífico para ser de la frontera, pero de risa escandalosa y contagiosa cuando disfruta de las historias que se cuentan junto al fuego del hogar o en la hoguera de un campamento. Creo que nadie sabe nunca lo que piensa, excepto Rogdar quizá. Tiene un buen número de marcas en la espalda, en el torso y en brazos y piernas. Cuando le pregunto, siempre dice que se las hizo el fuego… Debió ser un incendio pavoroso el que causó esas heridas y doy gracias a Dios de que saliera vivo de aquel trance.

			Hay muchas cosas que no comprendo todavía, y otras más que no conozco de mis padres. Por ejemplo: hasta que cumplí los doce años, pensaba que éramos campesinos sencillos, hombres de frontera, sí, pero dedicados a las tareas propias de una granja, una posada o una herrería. Nada más. Bueno, al menos yo era así. Entonces, un día llegó Vulf, el alguacil, pidiendo ayuda para cazar a un oso que diezmaba rebaños y vecinos y, mientras mis padres se preparaban, la curiosidad me hizo preguntar:

			—¿Cuántos van en la partida, señor Vulf?

			—¿Contando a tus padres, dices?

			—Sí.

			—Dos —me contestó.

			—Pero… Pero eso no me parece nada justo. Hay más gente que podría colaborar.

			—Bueno —me habló bajando la voz y entornando los ojos, como en una confidencia—, es un oso muy grande. Tus padres son los mejores guerreros que he visto y, si ellos no van, no irá nadie.

			“Guerreros” dijo e intenté asociar esa revelación con mis padres. En la frontera, todos somos muchas cosas: panadero y guerrero, labrador y guerrero, pastor y guerrero, albañil y guerrero… Hasta entonces no me había dado cuenta del patrón común y, por supuesto, nunca lo había asociado a mi familia. Y eso también se aplica a las mujeres, pues, desde el viejo rey Pelio, todos y todas contribuimos a la defensa y a la construcción del Reino.

			Pero mis padres no solo eran guerreros, eran “los mejores guerreros que había visto” el alguacil Vulf y, que yo supiera, era el que tenía más experiencia con las armas, pues había luchado contra los piratas sarcos en la ciudad portuaria de Gonmar. No iba a dudar de la docta opinión del señor Vulf sobre mis padres; así que empecé a dudar de la mía.

			Poco después, mientras aún sopesaba lo poco que sabía de mis padres, salieron con una lanza uno y un hacha el otro y se fueron con el alguacil.

			Lo recuerdo bien porque, cuando volvieron, todo el pueblo celebró una fiesta nocturna en la que el filete de oso fue el plato principal y, al día siguiente, comenzaron a enseñarme a tirar con arco y a manejar el hacha, la lanza, la daga y la espada. Desde entonces, cinco años atrás, no hemos dejado de practicar, salvo en las pocas ocasiones en que tenían que viajar a vender caballos en la feria de Montesa o en el Día Triste.

			Así lo llamo yo: “el Día Triste”. Todos los años, cuando la temporada de lluvia está por terminar y no han caído aún los primeros copos de nieve, siempre en el mismo día, el veintisiete del mes de la gacela, mi padre Cormar se deprime hasta oscurecer ceño y mirada, y busca en el vino una salida que nunca parece encontrar. Comienza a beber entrada la mañana, tras vanos esfuerzos de resistirse y entre sombríos pensamientos o, al menos, eso es lo que me parece a mí; y, hacia media tarde, acaba inconsciente y babeando en su cama de la posada. He preguntado a mi padre Rogdar; pero siempre cierra los ojos, suspira, le cubre con una manta y pide que salga del cuarto. No quiere que le vea así. Yo tampoco; así que hago lo que me dice y bajo a atender las mesas.

			Mas aquel Día Triste fue distinto. Mientras mi padre hombre se agitaba en el sueño del alcohol en la habitación de arriba, Rogdar atendía las bebidas más razonables de la clientela habitual y yo leía junto a la chimenea. Era una noche de lluvia tardía y algo de viento; por eso, todos se giraron cuando la puerta se abrió de golpe y el agua, el aire y el frío se colaron en la estancia. Alguien cerró inmediatamente para que la atención de los presentes pasara a cinco figuras embozadas y oscuras que se erguían en la entrada. Caladas capuchas impedían distinguir sus rostros; pero las botas pesadas y el tintineo metálico escondían, sin duda, armas y armaduras bajo las capas mojadas.

			Muchos de entre la clientela pusieron sus manos sobre los pomos de sus espadas, y Rogdar miraba con desconfianza desde detrás de la barra, donde yo sabía que guardaba un par de hachas arrojadizas. Si en la frontera no estás preparado para lo que sea, pronto dejarás de estar, sencillamente. El instante se alargó, perezoso y tenso, cuando el que había entrado primero, se adelantó y exclamó:

			—¡Vaya noche de perros! ¿Quién se ocupará de nuestros caballos antes de que se ahoguen?

			Yo lo vi. Vi cómo la expresión de Rogdar cambiaba del interés a la sorpresa y, de ahí, a la desconfianza más profunda. Se puso en guardia ante mis ojos mientras mantenía sus manos ocultas tras la barra y el tiempo se arrastraba durante varios latidos de corazón. Después, habló a Rob, sin dejar de mirar a los que habían entrado y le ordenó:

			—Rob, lleva los caballos de los señores al establo y atiéndelos como es debido.

			—Sí, señor —se apresuró a contestar el palafrenero, y salió a la lluvia cubierto con una larga capa verde.

			Otro momento suspendido en el tiempo pasó con lentitud y, al cabo, el recién llegado volvió a hablar.

			—¿No me vas a ofrecer un trago, Rog?

			Y enseguida se descubrió para mostrar un rostro de mediana edad, una barba cuidada y un cabello azabache con pocas canas peinado y reluciente. Era un individuo bien parecido; sus ojos, también negros y profundos observaban a Rogdar mientras sus labios se curvaban en una enigmática sonrisa.

			—Hola, Ravan. Colgad vuestras capas en la percha, antes de que me llenéis todo el suelo de agua.

			Entonces, uno de ellos retiró el embozo del que había hablado para revelar un vestido de calidad, azul oscuro y negro, con dos dagas al cinto y una especie de bastón pequeño que, en modo alguno servía para ayudarse a caminar. Al quitarse los gruesos guantes, de excelente cuero, pude ver que sus dedos rebosaban de anillos con engarces y colores distintos. Los otros cuatro vestían espaldares y petos de cuero con el símbolo del dragón de Nimorén, el dragón del rey, y en sus costados descansaban largas espadas de buen acero nimoreano, de las que se desprendieron, pero que dejaron cerca. Un murmullo recorrió la estancia al tiempo que las manos abandonaban los pomos de las armas para volver a abrazar vasos y jarras, y se extendían comentarios y preguntas entre la concurrencia, mientras los cuatro soldados tomaban asiento en una mesa libre en un rincón y el llamado Ravan se acercaba a la barra.

			

			—¡Chico! —me llamó Rogdar. Nunca me llamaba así; de manera que me sorprendió. Vio que di un respingo y continuó—. Sirve hidromiel a los hombres de esa mesa —y señaló con la mirada a los soldados. ¿Me llamaba “chico” porque no quería delatarme como su hijo? De ser así, los que acababan de entrar debían ser peligrosos, según los criterios de Rogdar, y eso significaba que lo eran mucho.

			—¡Sí señor! —respondí y, dejando el libro, me apresuré a cumplir la tarea.

			Todo ocurría muy despacio, con movimientos estudiados y medidos como si se tratase del baile en la Feria de Invierno. Mi padre tomó una jarra de vino y dos vasos y se acercó a una mesa próxima a la barra, mientras que el tal Ravan hacía lo propio para situarse al otro lado. Otro momento de observarse mutuamente y una invitación:

			—¿No quieres sentarte? —preguntó mi padre.

			—Creía que nunca me lo ibas a ofrecer. Por un momento, pensé que me lanzarías lo que fuera que sostenías bajo la barra. Voy a arriesgarme y aventurar que tienes unas hachas arrojadizas ahí debajo —y se sentó con la misma enigmática sonrisa que no había dejado de exhibir.

			Rogdar emitió un gruñido e hizo lo mismo, llenó los vasos con parsimonia y dejó la jarra entre ambos. Ninguno de los dos tomó el vino, sino que se miraron, estudiándose atentamente.

			—¿Has venido a matarme? —preguntó mi padre como si se interesase sin importancia por la lluvia o el clima que podría hacer al día siguiente. Me asusté.

			—No digas tonterías. Vas a empezar a cabrearme —se quejó el recién llegado, tomó su vaso y lo apuró de un solo trago.

			—¡Hum! —dijo Rogdar como aceptando la protesta y también apuró el suyo. — Te has hecho algo en el pelo —añadió con sorna.

			—Quería estar guapo para ti —explicó el tal Ravan con un tono que indicaba sarcasmo.

			—A estas alturas, pensé que algún marido te habría roto esa boca tan ocurrente y hermosa. ¿Qué quieres, Ravan?

			

			—Traigo un mensaje para él —anunció el aludido.

			—¿Un mensaje? ¿De quién? ¿Del Viejo?

			—Sí. Y también para ti.

			—No puedes dárselo hoy —y mi padre volvió a llenar los vasos.

			—¿Por qué? ¿No está aquí? —e hizo un ademán como abarcando al pueblo entero. Bebieron.

			—Está arriba, en una habitación —aseguró con tristeza mi padre.

			—Bien. Pues subimos, se lo doy y ¡misión cumplida!

			—¿Qué día es hoy, Ravan?

			—¿A qué te refieres? ¿Hoy? Pues… —vaciló como contando mentalmente y, de pronto, abrió mucho los ojos al reparar en algo que no había comprendido al principio—. ¡Aaah! Es ese día, ¿no?

			—Sí —afirmó lacónico Rogdar.

			—¿Está borracho?

			—Como un marinero en día de paga —dijo mi padre mientras volvía a llenar los vasos.

			—¡Maldición! —juró el viajero, y ambos bebieron—. El tiempo corre, Rog. Esto es importante.

			—El mensaje también es para mí. ¿Qué dice?

			—El Viejo lo recibió de ella. Hace cinco días. Dice: “Ven, te necesito”.

			Mi padre refunfuñó. Movió la cabeza de un lado a otro como sopesando la información recibida y, al final, lanzó un largo suspiro.

			—Esa mujer no le hace bien y no se puede decir que nos separásemos cordialmente del Viejo —y volvió a escanciar en los vasos de arcilla.

			—Ya. Es lo que hay.

			—No me gusta.

			

			—¿Y crees que a mí me atraía dejar mis muchas e ineludibles ocupaciones para venir al culo del mundo a hacer de mensajero imbécil, en medio de una lluvia asquerosa y un frío que hiela hasta los huevos?

			—Vaya, qué maneras más exquisitas… Ahora debes ser muy importante… Has venido con unos amigos —observó mi padre indicando con la cabeza a los soldados que bebían en silencio sin dejar de vigilar cualquier cosa que ocurría en la sala; aunque la verdad es que no sucedía nada que no fuera una parroquia que disimulaba mientras atendía al diálogo de la mesa cercana a la barra.

			—¡Por supuesto que sí! ¿Por quién me has tomado? Tengo escolta —explicó Ravan muy ufano, dándose aires de grandeza—. Soy un hombre indispensable para el Reino que va a la frontera, donde abundan bandidos, piratas, fieras y despiadados sarcos dados al saqueo y a la captura de esclavos.

			—Seguro que estás hecho un mar de nervios —dijo mi padre en tono de burla y volvieron a apurar sus vasos—. ¿Cómo has sabido dónde estábamos?

			—El Viejo tiene una nueva ayudante, una joven muy aplicada. Esa mujer lo sabe todo; no sé si utiliza la magia o tiene una red de agentes que le informan de cuanto acontece en el Reino y en los reinos vecinos. Es condenadamente inteligente y fría como el hielo perpetuo.

			—¿Es guapa? —intervino mi padre.

			—Es muy competente.

			—Así que es hermosa y no se ha rendido a tus evidentes encantos. Bien, creo que me gusta.

			—¿Y el niño? —preguntó entonces el recién llegado y, tras sopesarlo un instante, mi padre me miró y, con un ademán, me indicó que me acercara.

			

			Cuando estuve junto a la mesa, me tomó del hombro, me miró y me presentó:

			—Hijo, este es Ravan, una especie de tío para ti. Es… una persona lista, aunque no tanto como él se cree.

			—Así que tú eres el chico, ¿eh? —observó el hombre mirándome con atención.

			—Soy Nor. ¿Quién sois vos, señor? —pregunté.

			—Bueno, ya lo has oído: soy tu tío Ravan. ¡Por Dios! ¡Cómo has crecido! Has aprovechado tus años. Entonces eras un niño pequeño, llorón y mocoso y ¡mírate ahora! ¡Estás hecho un auténtico montañés! ¡Trae un vaso y bebe con nosotros!

			Con una mirada de permiso de mi padre, fui a por un vaso y una silla y me senté entre ambos. Ravan nos sirvió a los tres.

			—Eso es —dijo—. Muy bien. ¡Un brindis! ¿Cómo era ese que hacías siempre, Rog?

			—¡Por las mujeres que amamos y las esposas… para que nunca se conozcan! —me adelanté a responder con entusiasmo.

			—Sí, sí; ese mismo… Ja, ja, ja… No quiero ni pensar las cosas que enseñas a este chico —le amonestó el hombre divertido, mientras mi padre ponía los ojos en blanco.

			Después, brindamos los tres; aunque todo esto no parecía hacer tanta gracia a Rogdar como a Ravan. Recuerdo que pensé que era el Día Triste y nunca solía estar muy contento cuando llegaba.

			—Hijo, trae un cubo de agua, sábanas y un par de toallas —me dijo mi padre cuando dejamos los vasos en la mesa—. Vamos a subir a ver a Cormar y habrá que limpiarle el vómito. ¿Vienes Rav?

			—Ya que estoy aquí, me alegrará verle, aunque no sea en su mejor momento.

			Quedaba poco para servir las cenas y, desde la cocina, comenzaba a llegar un olor delicioso que hacía salivar con impaciencia. Por mi parte, tomé un cubo de agua caliente, unas sábanas limpias y dos toallas del armario y subí a la habitación donde mi padre hombre pasaba lo más profundo de la borrachera. Cuando entré, Rogdar le estaba quitando la camisa manchada de lo que podría ser el desayuno, mientras Ravan le sujetaba desde detrás con temor a que lo regurgitado se pegara a sus elegantes ropas. Rogdar tomó el agua y las toallas y se dedicó a limpiar la cara y el pecho. Cuando acabó, le cambiamos las sábanas y Ravan le puso una mano en la frente acercándose al oído para susurrarle: “Ella dice: ven, te necesito”. Sin embargo, mi padre no se despertó de su sueño alcohólico, sino que, inconsciente y desmadejado, siguió tendido en el lecho.

			—Vamos a cenar —dijo Rogdar—. Mañana estará mejor.

			—No tenemos un instante que perder, Rog —le advirtió Ravan cogiéndole del brazo—. Por lo visto, secuestraron a su hija y nadie sabe quién fue ni si todavía está viva y, si lo está, dónde la tienen retenida. El tiempo es vital, literalmente.

			Mi padre sopesó la nueva información con disgusto. Pensó un momento largo y añadió:

			—Lloverá toda la noche, Rav. Tú y tus cuatro amigos no vais a ir a ningún sitio.

			Se liberó del brazo y salió. Yo esperé a que Ravan abandonara la habitación; pero, cuando llegó a la puerta, se volvió y me dijo:

			—Hemos estado peor, Nor —y su expresión era de resignación y de una pena que traía al presente desde un lejano rincón del pasado—. Hemos estado peor.

			Después bajó al comedor. La cena estaba lista.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2

			UNA CANCIÓN Y UN CUENTO ANTES 
DE DORMIR

			Mientras fregaba los platos, tras la sopa, el pollo y el pastel de manzana, no podía dejar de pensar en todas las cosas que habían ocurrido esa noche. ¿Quién era ese Ravan que me conocía desde niño? ¿Por qué Rogdar le presentó como “mi tío”? Una “persona lista” … ¿qué significa eso? ¡Por todos los diablos, si mi padre le preguntó si iba a matarle! ¿Quién es el Viejo del que no se despidieron cordialmente? Era alguien con mucho poder: eso estaba claro si había proporcionado a Ravan una escolta de soldados. Y lo más extraordinario: ¿quién era la mujer de la que hablaban y que había mandado llamar a mis dos padres con un sucinto mensaje de “venid, os necesito”? ¿Y habían secuestrado a su hija? Nada tenía sentido para mí.

			A esas horas, los parroquianos y los soldados se habían integrado ya alrededor de la chimenea, en grupos que jugaban a las cartas, charlaban, bebían o fumaban el oloroso tabaco de las montañas. Entonces, como casi todas las noches, Merlar el panadero comenzó a afinar las cuerdas de su laúd mientras Finn, el zapatero, le daba las notas que necesitaba con la flauta y las voces se aquietaban y los murmullos se apagaban hasta que se hizo un silencio expectante. Un silencio que rompió la voz clara y melodiosa de la señora Ediah, la maestra de nuestra aldea, con una canción lánguida y hermosa, melancólica como el día que estaba a punto de acabar.

			En los campos de Tindan, 

			Hace ya muchos años,

			Los valientes lucharon.

			Contra sarcos malditos 

			Alzaron sus espadas

			Los enanos de Néblor,

			Altos elfos de Amanda

			Y los hombres de Ibrania.

			En sus oscuras tumbas

			Yacen juntos ahora,

			Mientras arrecia el viento

			En peladas colinas

			Y en los campos baldíos. 

			La traición de los calios

			Unió en la fría muerte

			Al fuerte Rey de Néblor

			Al alto Rey de Amanda

			Y al recio Rey de Ibrania.

			Sólo el valor de Pelio,

			De noble corazón,

			Llevó al menguado resto,

			A alcanzar las montañas

			En el norte lejano,

			La fría Nimorén.

			

			Ya había oído otras veces esa canción y me gustaba… me gustaba mucho: la balada que cuenta la batalla de Tindan, la contienda en que los sarcos invasores, con la complicidad de los traidores calios, acabaron con la práctica totalidad del ejército ibranio, élfico y enano.

			Allí, ante treinta mil sarcos, cayeron los tres reyes: el de los enanos, el de los hombres y el de los elfos. De los cuarenta mil soldados con que Geric, el último rey de Ibrania, había convocado en los campos de Tindan, quince mil eran calios que, al mando del conde Frevio, formaban las alas del ejército aliado y, en el momento más crítico, se pasaron al bando enemigo en una infame traición que resultó decisiva.

			Al final, los norteños de Nimorén se mantuvieron firmes para permitir que unos pocos elfos, enanos y hombres del centro del contingente huyeran hacia las montañas, recogiendo a mujeres y niños de las ciudades y aldeas que encontraron en su camino. Con la llegada de la noche, el puñado de supervivientes que todavía alzaban sus ya melladas espadas, a las órdenes del conde Pelio de Nimorén, también pudo escapar de la masacre y unirse al grupo que intentaba alcanzar el norte. Apenas novecientos sobrevivieron, entre enanos, elfos y hombres.

			Así se formó algo impensable hasta entonces: sin reyes, agradecidos por el sacrificio de los hombres de Nimorén y unidos por los lazos creados en la batalla y la desgracia, enanos, elfos y hombres se convirtieron en un solo pueblo reconociendo a Pelio como su soberano.

			Sin embargo, los ánimos escaseaban, pues ¿qué podrían hacer novecientos que antes no hubieran hecho veinticinco mil? Fue en ese momento cuando el rey Pelio justificó su nombre y su corona, dando esperanza, proponiendo ideas nuevas y asegurando que sus hogares se podían defender.

			

			Y por sorprendente que parezca, así fue. Una de las primeras órdenes del rey, sabiéndose en tan escaso número, fue instruir y armar a toda mujer que pudiera blandir una espada o tensar un arco; las herrerías de las montañas trabajaron sin cesar, forjando toda clase de armas y armaduras; en cuanto a los sabios e ingenieros que quedaban, los instó a diseñar y construir máquinas que lanzaran grandes piedras y enormes virotes; y los accesos a la montaña se reforzaron con defensas y trampas letales.

			Dos años después de Tindan, un ejército de cincuenta mil sarcos y cuatro mil calios se presentó a los pies de Muros, los altos montes que son la puerta a Nimorén, exigiendo la rendición de hombres, elfos y enanos. Entonces, el rey Pelio presentó batalla con un contingente de casi dos mil almas en las abruptas cimas y los venció. Aquel día, se dice, las montañas lucharon por el rey, pues a las espadas, las hachas y las flechas, se unieron avalanchas e incendios que destrozaron al ejército sarco y calio.

			Dicen que treinta mil sarcos perecieron allí por, tan sólo, un centenar de nimoreanos, y que los invasores supervivientes huían despavoridos hacia el sur hasta adentrarse en el espeso bosque de Eldyn. Pero, entre los enhiestos robles, los alcanzaron los elfos nimoreanos y se cobraron su propia venganza durante varios días, sigilosos, fantasmales y mortales hasta que, menos de diez mil sarcos, llegaron a las praderas del sur.

			Hoy, tras ciento treinta años, los sarcos lo han intentado varias veces: cada cierto tiempo un ejército numeroso ha pretendido saquear —y en ocasiones lo han conseguido— villas y pueblos por esclavos y botín. Los sarcos, un pueblo avanzado que cultiva el arte y la poesía, han hecho del pillaje y el latrocinio el modo de vida de su clase dirigente. Sin embargo, todavía no se han atrevido a volver a las montañas Muros y, con temor, aseguran que esas cimas luchan por Nimorén.

			

			Pero, cuando las últimas notas de la canción se apagaron, muchos ojos se volvieron hacia el viejo Dunn, el cuentacuentos, en una muda solicitud. La noche había comenzado interesante y todos querían más antes de ir a dormir.

			Entre el incesante caer de la lluvia y el crepitar de las llamas en el hogar, al amparo de farolillos escasos, la voz de Dunn preguntó, clara y grave...

			—¿Qué deseáis oír en la noche lluviosa? ¿Relatos sobre la magia de los elfos y las hazañas de los señores Enanos o de las esperanzas de los hombres nunca extinguidas? ¿Querréis escuchar historias acerca del mar y la búsqueda de nuevas tierras o de las cuevas profundas donde aún moran terribles y hermosos dragones? ¿O de la ciencia y el arte de los Hijos de Dios que descendieron al mundo cuando era joven?

			Entonces todos se giraron hacia Ravan y los soldados, como invitando a los forasteros según las no escritas leyes de la hospitalidad.

			—Si no incomoda a nadie —dijo— me gustaría oír el cuento del muchacho de Valor.

			Ravan miró a mi padre como escrutando una oculta intención; pero, al cabo, abrió las manos y concedió su permiso con una inclinación de su cabeza.

			—Debéis saber —comenzó el anciano Dunn— que, en el tiempo que siguió a la llegada de los Hijos de Dios y de su unión con los hombres, nació uno de los héroes de muy antiguo. Era un vástago del Hijo de Dios conocido como Sunniel, la Sombra de Dios, y de una mujer llamada Ilinde, a quien pusieron por nombre Sunnar, que también significa “Sombra” en la lengua celestial de los Hijos.

			»Pero entonces sobrevino el Juicio que desterró a los Hijos de Dios de la Tierra por haberse unido a mortales, y esa Voluntad, es sabido que no la acataron muchos que deseaban permanecer como dioses o reyes sobre los hombres y sobre todas las razas que habían creado con su unión. A éstos se les llamó “demonios” y huyeron a lugares ocultos y profundos donde la Justicia de Dios no les encontrase. Sin embargo, otros amaban sinceramente a quienes habían tomado por esposas o esposos y tampoco quisieron abandonar este mundo. Sunniel era uno de éstos; pero, al negarse a cumplir la Voluntad del Altísimo, también él fue considerado entre los demonios.

			»Con el tiempo, Sunnar fue padre de una estirpe que se extendió a lo largo de milenios hasta llegar a un muchacho de Valor de una noble, aunque empobrecida, familia. Este joven tenía por nombre Sombra, como el primero de su linaje y decidió tomar la carrera de las armas alistándose como infante en las tropas del rey Geric poco antes de la funesta batalla de Tindan.

			»El azar y el devenir de la contienda quisieron que se alzara ante uno de los hechiceros más poderosos de su tiempo: Nuur Unrah, el nigromante de los sarcos.

			Dicho esto, se detuvo para mirar a un lado y a otro como si esperase que el brujo apareciese en un repentino sortilegio. Cuando estuvo convencido de que no iba a presentarse allí mismo, sus ojos dejaron de ir de aquí para allá, y continuó.

			—Sobre un impío altar y en una pelada colina, arrancaba corazones con sus propias manos, poseído por su magia demoniaca, para fortalecer al pérfido ejército sarco. Sombra, armado con su espada y su coraje, ascendió la pendiente para enfrentar al hechicero a su propia altura y, según se dice, aunque logró herirle, un oscuro encantamiento salió de la mano del hechicero y Sombra desapareció.

			»Ahora bien, si creéis que el muchacho pereció, es que no conocéis la ira de los brujos sarcos; no tuvo tanta suerte. El innombrable lo envió al infierno más profundo y desesperado que podáis concebir; y allí, muchos demonios lo torturaron durante todo un año.

			—¡Qué forma tan horrible de morir! —susurró uno de los escoltas de Ravan; pero no fue lo suficientemente tenue para que el viejo Dunn no lo oyera…

			—Lo habría sido, soldado —dijo el cuentacuentos— si Sombra no volviera a caminar entre los vivos…

			—Pero ¿cómo es posible? —preguntó otro soldado.

			—A cualquier mortal se nos antoja una proeza inimaginable; pero olvidas, soldado, que Sombra no lo era. Era de la estirpe de un demonio. Y ocurrió que, mientras era torturado y, ya fuere por azar o por un capricho del Destino, Sunniel encontró al muchacho. Sangre llamó a sangre, lo reconoció como su vástago a través de los siglos y lo ayudó a escapar, abandonando aquel infierno, desnudo y cubierto de cicatrices, pero también con una de las hojas que habían utilizado para herirle: una daga sobrenatural llamada “Hendedora”, forjada en los ardientes fuegos del inframundo.

			—Y ¿cómo pudo hacer tal cosa? —quiso saber un tercer escolta.

			—Según tengo entendido, Sunniel atravesó todos los círculos de aquel infierno amparado en las tinieblas, sobre las que tenía poder; y también Sombra, el muchacho, adquirió entonces la habilidad de hacerse prácticamente invisible cuando estaba cobijado en la oscuridad, si así lo deseaba. No está claro si siempre había tenido ese don o si Sunniel lo suscitó en él en aquel comprometido momento; pero lo cierto es que el demonio le dijo: “Al fin y al cabo, nuestro nombre es Sombra”. Con peligro y un gran esfuerzo, ascendieron por la inmunda y tenebrosa escalera que conecta el primer círculo del Infierno con la tierra de los vivos hasta llegar a la Puerta Maldita en donde Sunniel se despidió de su descendiente: “Vete ahora —le dijo—, lleva contigo mi recuerdo y olvida, si te es posible, cuanto has sufrido aquí”. Entonces Sombra le pidió que abandonasen aquel lugar miserable juntos; pero Sunniel adujo que no volvería a quebrantar la Voluntad de Dios permaneciendo sobre la Tierra; y, por último, le profetizó: “Ten fe y tus enemigos no prevalecerán ante ti”. Y, con estas palabras, se encontró de nuevo en la colina donde el nigromante lo había hechizado.

			—Pero ¿qué fue de Sunniel? ¿Descubrieron los demás demonios su traición? —ésta era una cuestión que muchos parecían preguntarse, incluso los que habían oído el cuento innumerables veces, pero que sólo puso en voz alta el soldado que todavía no había participado.

			—¿Quién sabe? —explicó el anciano Dunn— ¿Qué conocemos del Infierno y sus formas? Tan solo uno nos ha hablado de ello: Sombra de Valor y aquellos a quienes quiso hacer partícipes de su tribulación; pero el relato ha pasado de un cuentacuentos a otro desde hace decenas de años, y creer que no se ha interpretado o adornado según el artista que lo contaba no parece sensato. ¿Qué fue de Sunniel, me preguntas? ¿Sufre eterna tortura castigado por su deslealtad a sus hermanos demonios? ¿Permanece oculto entre las sombras del Infierno? Por su naturaleza divina, los Hijos de Dios son inmortales; pero también se sabe que pueden morir o ser matados y retornar al Espíritu de donde salieron… Sea como fuere, no creo que alguien pueda responder a esa cuestión, no sin bajar al infierno a averiguarlo. ¿Tú te atreverías?

			Y se extendieron risas burlonas entre todos los oyentes y los vasos se vaciaron templando y calentando muchas gargantas.

			—Entonces ¿el muchacho volvió a casa? —preguntó de nuevo el que lo había hecho en primer lugar.

			—Sí y no, soldado —contestó el viejo Dunn.

			—No entiendo.

			

			—No es tan sencillo. El tiempo no transcurre igual en el Infierno que en el mundo. Lo que allí fue un año, aquí fueron cien. Cuando regresó, todos aquellos a quienes había conocido habían muerto: sus parientes, sus amigos… La batalla de Tindan era sólo historia, ya no existía Ibrania ni su rey, Valor era tierra sarca, como lo es en el día de hoy, y el rey Pelye se defendía en el frío norte. Nada quedaba de la vida que había tenido; así que, ¿qué hizo? Nadie lo sabe. Unos creen que vaga por ahí como soldado de fortuna; otros, que marchó a tierras lejanas donde pudiera olvidar y comenzar de nuevo; e incluso hay quien asegura que lo ha visto en El Abandono preguntando por un hechicero sarco.

			—No es posible que viva ese brujo, han pasado más de cien años; tú mismo lo dijiste —objetó Ravan.

			—Sí, eso es cierto; pero los hechiceros son… hechiceros. Algunos sostienen que la magia que reside en ellos conserva su vida más allá de lo que se esperaría de un humano normal. Conocemos que los enanos como maese Rogdar —y le saludó inclinando ligeramente la cabeza, cortesía que mi padre devolvió con la misma sutileza— viven trescientos o cuatrocientos años, y la vida de los elfos es todavía más larga… ¿Sigue vivo el Infame? Quizá. Pero, si yo fuera él, no me fiaría de las sombras… Podrían ocultar algo desagradable y ya sabéis lo que se dice: por sutil que sea un mago, una daga entre las costillas estropea mucho su estilo…

			Tardaron un fugaz instante en entender la referencia y entonces, volvieron las risas y estallaron los aplausos, pues el cuento había terminado.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 3

			EL VIEJO NECESITA SU MANO IZQUIERDA

			Un sonido me despertó poco antes del amanecer. Todo estaba a oscuras y en silencio… excepto un ruido ligero que venía de la habitación de mi padre humano.

			¿Quién estaría turbando su buscada inconsciencia? Me puse un pantalón y una camisa y salí con todo el sigilo que pude. En el pasillo había un taburete… lo cogí. Así, armado y en guardia, abrí la puerta del cuarto de mi padre. En un rincón, junto a la jofaina y frente al espejo, Cormar se afeitaba con cuidado. Tenía el pelo negro, salvo unas contadas canas, brillante y limpio, tanto como la muda que vestía; y se movía con decisión y firmeza. Nada que ver con el ebrio desmadejado que había ayudado a cuidar apenas seis horas antes. Entonces vio mi reflejo en el cristal y me saludó:

			—Buenos días, Nor. ¿Has dormido bien?

			—Sí, padre —contesté—. ¿Y vos?

			—Regular, tirando a mal; pero ya estoy mejor.

			—Ya veo. Quizá os vendría bien descansar un poco más —argumenté.

			—No puedo, hijo. Tengo que irme por un tiempo.

			—¿Ah sí? ¿Y eso?

			

			—Ella me necesita.

			Eso sí me sorprendió. Habría jurado que no habría oído, y mucho menos entendido, nada de lo que se dijo en esta habitación la noche pasada. ¿Cómo podía hacer eso? ¿Cómo podía estar sumergido en una niebla espesa de licor, comatoso y febril y tener la más mínima noción de lo que le dijo Ravan? Eran buenas preguntas; pero a mí me interesaba más otro misterio…

			—¿Quién es “ella”, padre?

			—Es una larga historia… Quizá te la cuente cuando vuelva.

			—¡Vaya! —interrumpió Rogdar, que había aparecido en la puerta con un hacha pequeña, junto a Ravan intentando ocultar dos dagas como si le hubieran pillado robando galletas de la cocina—. ¡Mira quién se ha despertado del delirio y las pesadillas!

			—Hola, Rog. Ravan…

			—Hola, Cormar —saludó el aludido—. Tienes mejor aspecto que ayer.

			—Una mofeta muerta tendría mejor aspecto —puntualizó mi otro padre.

			—Ya —admitió Cormar y continuó con su afeitado—. Caballeros, no podemos demorarnos. El viaje es largo… ¿No deberíais adecentaros un poco?

			—¿Sí? ¿Por qué vamos a ir? —preguntó Rogdar—. No les debemos nada, ni a ella ni a su padre…

			Entonces, como si no hubiera oído las objeciones, Cormar se dirigió a mí:

			—¿Por qué hay que luchar, Nor?

			Sabía la respuesta; mis padres me la habían hecho aprender como si se tratase de la divisa de una noble casa:

			—Por una causa, un amigo, un amor —respondí.

			Y miró a Rogdar, alzando las cejas, con la expresión de “¿no sabías algo tan elemental?”:

			—Vamos a ir por esas tres razones.

			—¿Y qué? —objetó éste—. ¿Una causa? ¿Qué causa? ¿La causa de auto infligirte dolor? Si quieres una paliza
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